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El pediatra en la hora actual

Editorial

No sólo los pediatras, sino todos
los ciudadanos estamos vivien-
do en el país un período en el

que se suman las dificultades propias de
la vida cotidiana, la difícil situación so-
cioeconómica de muchas familias argen-
tinas en la que están incluidos muchos
niños y una escena internacional que
provoca incertidumbre.
Lo que nos cabe a los pediatras en la hora
actual ya fue dicho, allá en el año 82, por
el Dr. Carlos Gianantonio, en ocasión de
la guerra de las Malvinas (Boletín Infor-
mativo. Año IX. N° 3, Julio 1982). Repro-
ducimos aquí esas palabras porque lo que
queremos decir hoy es lo mismo que lo
que se dijo en esa oportunidad, y nos
resulta muy difícil expresarlo mejor:

“Hoy, como siempre, son necesarias
las labores humildes. La humanidad
depende de esos seres capaces de
reproducir día a día el milagro del
amor, el respeto, la comprensión, la
solidaridad, no tan sólo en palabras
sino en los frutos de una tarea vital”.

“Más aun, es tanta la responsabili-
dad que todos tenemos en este tiem-
po, que es imprescindible retomar
cuanto antes nuestro compromiso con
la vida y la felicidad, la nuestra y la
ajena, con simplicidad y firmeza.”

“Alguien debe ocuparse de ayudar a
los padres en la crianza de sus hijos y
en la protección y cuidado de su sa-
lud. Alguien debe velar por quienes
han de nacer mañana, facilitándoles
una vida mejor.”

“Los pediatras tenemos labores que
cumplir, cerca de las familias argen-
tinas, repitiendo una y otra vez los
gestos esenciales de nuestra profe-
sión: ayudar, curar tal vez…”

Nuestra privilegiada labor cotidiana
de trabajar para los niños y sus fami-
lias no puede sino ayudarnos a refor-
zar nuestra esperanza en un mundo
mejor: menos violento, más justo, más
solidario.

Dr. Mario Grenoville Dr. Horacio Lejarraga
Secretario General Presidente


